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COLLECT 
READING THE HOLY SCRIPTURES. 

BLESSED LORD, who hast caused all holy 
Scriptures to be written for our learning; 
grant that I may in such wise hear them, 
read, mark, learn, and inwardly digest them, 
that by patience and comfort of thy holy 
Word, I may embrace and ever hold fast 
the blessed hope of everlasting life, which 
thou hast given us in our Saviour JESUS 
CHRIST. Amen. 
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S A N T O E V A N G E L I O D E N U E S T R O S E Ñ O R J E S U - C H R I S T O 

S A N M A T H E O. 

CAPITULO PRIMERO. 
Genealogía de Jesu-Christo, su concepción por 

obra del Espíritu Santo, y su nacimiento. 
Q E N E A L O G I A de Jesu-Christo 

hijo de David, hijo de Abraham. 
2 Abraham engendró á Isaac. Isaac 

engendró á Jacob. Jacob engendró á 
Judas, y á sus hermanos. 

3 Judas engendró de.Thamar á Pila­
res, y á Zara. Pharés engendró á Esron. 
Esron engendró á Aram. 

4 Aram engendró á Aminadab. Ami-
nadab engendró á Naasson. Naasson 
engendró á Salmón. 

5 Salmón engendró de Rahab á Booz. 
Booz. engendró de Ruth á Obed. Obed 
engendró á Jessé. Jessé engendró al 
rey David. 

6 El rey David engendró á Salomón 
de la que fue muger de Urías. 

7 Salomón engendró á Roboam. Ro-
boam engendró á Abias. Abias engen­
dró á Asá. 

8 Asá engendró á Josaphat. Josa­
phat engendró á Joram. Joram engen­
dró á Ozlas. 

9 Ozías engendró á Joatham. Joa-
tham engendró á Acház. Acház en­
gendró á Ezeehias. 

10 Ezeehias engendró á Manassés. 
Manassés engendró á Amon. Amon 
engendró.á Josías. 

11 Josías engendró á Jechónías, y á 
sus hermanos cerca del tiempo de la 
transportación á Babylonia. 

12 Y después de la transportación á 
.Babylonia : Jechónías engendró á Saía-
thiel. Salathiel engendró á Zorobabel. 

13 Zorobabel engendró á Abiud. 
Abiud engendró á Eliacim. Eliacim 
engendró á Azor. 

. 14« Azo* engendró á Sadoc. Sadoc 
engendró á Achim. Achim engendró 
á Éliüd. 

15 Eliud engendró á Eleazar. Elea-
zar engendró á Mathan. Mathan en­
gendró á. Jacob. 

16 Y Jacob engendró á Joseph, el 
esposo de María, de la cual nació Jesus, 
por sobrenombre CHRISTO. 

17 Asi son catorce todas las gene­
raciones desde Abraham hasta David : y 
las de David hasta la transportación á Ba­
bylonia catorce generaciones : y también 
catorce las generaciones desde la trans­
portación á Babylonia hasta Christo. 

18 f Pero el nacimiento de Christo fue 
de esta manera : Estando desposada su 
madre María con Joseph, antes que hú 
biesen estado juntos, se halló que había 
concebido en su seno del Espíritu Santo. 

19 Mas Joseph su esposo, siendo, co­
mo era, justo, y no queriendo infamarla, 
deliberó dejarla secretamente. 

20 Estando él en este pensamiento, 
hé aquí que un ángel del Señor le apa­
reció en sueños, diciendo: Joseph hijo de 
David, no tengas recelo en recibir á 
María tu esposa; porque lo que se ha 
engendrado en su vientre, es obra del 
Espíritu Santo. 

21 Asi que parirá un hijo á quien 
pondrás por nombre JESUS : pues él es 
el que ha de salvar á su pueblo de sus 
pecados.. 

22 Todo lo cual se hizo en cumpli­
miento de lo que prenunció el Señor 
por el Profeta, que dice : 

23 Sabed que una virgen concebirá 
y parirá un hijo, á quien pondrán por 
nombre Emmanuel, que traducido sig­
nifica, Dios con nosotros. 

24 Con eso Joseph, al despertarse, hi­
zo lo que le mandó el ángel del Señor, 
y recibió á su esposa. 

25 Y no la conoció hasta que dio á 
luz su hijo primogénito: y le puso el 
nombre de Jesus. 
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S A N M A T H E O . 
CAPÍTULO II. 14 Levantándose Joseph tomó al 

niño y á su madre de noche, y se retiro 
á Egypto, 

15 Donde se mantuvo hasta la mu­
erte de Herodes ; de suerte que se cum­
plió lo que dijo el Señor por boca del 
Profeta: Yo llamé del Egypto á mi 
hijo. 

16 Entretanto Herodes, viéndose 
burlado de los Magos, se irritó sobre­
manera, y mandó matar á todos los 
niños, que habia en.Bethlehem,y en toda 
su comarca, de dos años abajo, con­
forme al tiempo que habia averiguado 
de los Magos. 

17 Vióse cumplido entonces lo qué 
predijo el profeta Jeremías diciendo : 

18 En Rama se oyeron las voces, 
muchos lloros y alaridos : Rachel que 
llora sus hijos, sin querer consolarse, 
porque ya no existen. 

19 Luego después de la muerte de 
Herodes, un ángel del Señor apareció 
en sueños á Joseph en Egypto, 

20 Diciéndole : Levántate, y toma al 
niño, y á su madre, y vete á la tierra de 
Israel; porque ya lian muerto los que 
atentaban á la vida del niño. 

21 Joseph levantándose, tomó al niño, 
y á su madre, y vino á tierra de Israel. 

22 Mas oyendo que Archélao rei­
naba en Judea en lugar de su padre 
Herodes, temió ir allá ; y avisado en su­
eños, retiróse á tierra de Galilea. 

23 Y vino á morar en una ciudad 
llamada Nazareth ; cumpliéndose de este 
modo el dicho de los Profetas: Será 
llamado Nazareno. 

CAPÍTULO III. 
El precursor Juan predica penitencia y bautiza. 

Jesús quiso ser bautizado por Juan ; y en­
tonces es dado á conocer por Hijo unigénito de 
Dios. 

j P N aquella temporada se dejó ver Juan 
Bautista predicando en el desierto 

de Judea, 
2 Y diciendo : Hacea penitencia, 

porque está cerca el reino de los cielos. 
3 Este es aquel de quien se dijo por 

el profeta Isaías : La voz del que clama 
en el desierto : Preparad el camino del 
Señor: haced derechas sus sendas. 

4 Traía Juan un vestido de pelos de 
camello, y un cinto de cuero á sus 
lomos ; y la comida suya eran langostas 
y miel silvestre. 

5 Iban pues á encontrarle las gentes 
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Adoración de los Magos: huida de Jesús á 
Kyypto: cruel muerte de los inocentes: Jcsus, 
Alaría y Joseph vuelven de Egypto. 

1JABIENDO pues nacido Jesús en 
Bethlehem de Judá, reinando He-

rodes, hé aquí que unos Magos vinieron 
del oriente á Jerusalem, 

2 Preguntando : ¿ Dónde está el na­
cido rey de los Judíos ? porque nosotros 
vimos en oriente su estrella, y hemos 
venido con el fin de adovarle. 

3 Oyendo esto el rey Herodes, tur­
bóse, y con él toda Jerusalem. 

4 Y convocando á todos los príncipes 
de los sacerdotes, y á los Escribas del 
pueblo, les preguntaba en dónde habia 
de nacer el Christo. 

5 A lo cual ellos respondieron: en 
Bethlehem de Judá : Que asi está escrito 
en el Profeta: 

6 Y tú, Bethlehem tierra de Judá, 
no eres ciertamente la menor entre las 
principales ciudades de Judá: porque 
de tí es de donde ha de salir el caudillo, 
que rija mi pueblo de Israel. 

7 Entonces Herodes llamando en 
secreto á los Magos, averiguó cuidado­
samente de ellos el tiempo en que la 
estrella les apareció : 

8 Y encaminándolos á Bethlehem, les 
dijo': Id, é informaos puntualmente de 
lo que hay de ese niño ; y en habiéndole 
hallado, dadme aviso, para ir j ro tam­
bién á adorarle. 

9 Luego que oyeron esto al rey, par­
tieron : y hé aquí que la estrella, que 
habian visto en oriente, iba delante de 
ellos, hasta que llegando sobre el sitio 
en que estaba el niño, se paró. 

10 Ala vista déla estrella se regoci­
jaron en estremo. 

11 Y entrando en la casa, hallaron al 
niño con María su madre, y postrán­
dose le adoraron, y abiertos sus cofres, 
le .ofrecieron presentes de oro, incienso 
y myrrha. 

12 Y habiendo recibido en sueños 
aviso para que no volviesen á Herodes, 
regresaron á su pais por otro camino. 

13 Después que ellos partieron, un 
ángel del Señor apareció en sueños á 
Joseph diciéndole : Levántate, toma al 
niño, y á su madre, y huye á Egypto, y 
estáte allí hasta que yo te avise ; Porque 
Herodes ha de buscar al niño para ma­
tarle. 



C A P I T U L O IV. 
de Jerusalem, y de toda la Judea, y 
de toda la ribera del Jordán ; 

6 Y recibian de él el bautismo en el 
Jordán, confesando sus pecados. 

7 Pero como viese venir á su bautis­
mo muchos de los fariseos y saduceos, 
díjoles : ¡ O raza de víboras ! ¿quién os 
lia enseñado á huir de la ira que os 
amenaza ? 

8 Haced pues frutos dignos de peni­
tencia, 

9 Y dejaos de decir interiormente: 
Tenemos por padre á Abraham; porque 
yo os digo que poderoso es Dios para 
hacer que nazcan de estas mismas pie­
dras hijos á Abraham. 

10 Mirad que ya la segur está apli­
cada á la raiz de los árboles. Y todo 
árbol que no produce buen fruto, será 
cortado, y echado al fuego. 

11 Yo á' la verdad os bautizo con 
agua para moveros á la penitencia; pe­
ro el que ha de venir después de mí, es 
mas poderoso que yo, y no soy yo dig­
no siquiera de llevarle las sandalias: 
él es quien ha de bautizaros en el 
Espíritu Santo y en el fuego. 

12 Él tiene en sus manos el bieldo, 
y limpiará perfectamente su' era, y su 
trigo le meterá en el granero, mas las 
pajas quemarálas en un fuego inestin-
guible. 

13 [̂ Por este tiempo vino Jesús de 
Galilea al Jordán en busca de Juan, 
para ser de él bautizado. 

14 Juan empero se resistía á e l l o , 
diciendo : ¿ Yo debo ser bautizado por 
tí, y tú vienes á mí ? 

15 A lo cual respondió Jesús, dici­
endo : Déjame hacer ahora; que asi es 
como conviene que nosotros cumplamos 
toda justicia. Entonces le dejó. 

16 Bautizado pues Jesús, al instante 
que salió del agua, se le abrieron los 
cielos, y vio bajar al Espíritu de Dios 
á manera de paloma, y posar sobre él. 

17 Y oyóse una voz del cielo que 
decia : Este es mi querido Hijo, en quien 
tengo puesta toda mi complacencia. 

CAPÍTULO IV. 
Ayuno^ y tentación de Jesu-Christo: vuelve á 

Galilea, y establece su residencia en Capilar-
naum: empieza su predicación, y á juntar dis­
cípulos, y es seguido de mucha gente. 

J^N aquella sazón Jesús fue conducido 
per; el Espíritu al desierto para que 

fuese tentado por el diablo. 
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2 Y después de haber ayunado cua­
renta dias con cuarenta noches, tuvo 
hambre. 

3 Entonces acercándose el tentador 
le dijo: Si eres el Hijo de Dios, dí que 
esas piedras se conviertan en panes. 

4 Mas Jesús le respondió : Escrito 
está: No de solo pan vive el hombre, 
sino de toda palabra que sale de la boca 
de Dios. 

5 Después de esto le transportó el 
diablo á la santa ciudad, y le puso sobre 
lo alto del templo, 

6 Y le dijo: Si eres el Hijo de Dios 
échate de aquí abajo. Pues está escrito: 
Que te ha encomendado á sus ángeles, 
los cuales te tomarán en sus manos, para 
que tu pie no tropiece contra alguna 
piedra. 

7 Replicóle Jesús: También está es­
crito : No tentarás al Señor tu Dios. 

8 Todavía le subió el diablo á un 
monte muy encumbrado: y mostróle 
todos los reinos del mundo, y la gloria 
de ellos, 

9 Y le dijo: Todas estas cosas te daré, 
si postrándote delante de mí me ado­
rares. 

10 Respondióle entonces Jesús: 
Apártate de ahí Satanás : Porque está 
escrito : Adorarás al Señor Dios tuyo, 
y á él solo servirás. 

11 Con eso le dejó el diablo; y hé 
aquí que se acercaron los ángeles, y le 
servían. 

12 Oyendo después Jesús que Juan 
había sido encarcelado, retiróse á 
Galilea : 

13 Y dejando la ciudad de Nazareth, 
fue á morar en Capharnaum, ciudad 
marítima, en los confines de Zabulón y 
Nephthalím: 

14 Con que vino á cumplirse lo que 
dijo el profeta Isaías: 

15 El pais de Zabulón, y el país de 
Nephthalím, por donde se va al mar, á 
la otra parte del Jordán, la Galilea de 
los gentiles, 

16 Este pueblo que yacía en las 
tinieblas, ha visto una luz grande: luz ' 
que ha venido á iluminar á los que habi­
taban en la región de las sombras" de la 
muerte. 

17 Desde entonces empezó Jesús á 
predicar, y decir : Haced penitencia ; 
porque está cerca el reino de los cielos. 

18 ^¡Caminando Jesús por la ribera 
B 2 



del mar de Galilea, vio á dos hermanos, 
Simón, llamado Pedro, y Andrés su 
hermano, echando la red en el mar, 
(pues eran pescadores) 

19 Y les dijo: Seguidme á mí, y yo 
haré que vengáis á ser pescadores de 
hombres. 

20 Al instante los dos, dejadas las 
redes, le siguieron. 

21 Pasando mas adelante, vio á otros 
dos hermanos, Santiago hijo de Zebe-
deo, y Juan su hermano, recomponi­
endo sus redes en la barca con Zebe-
deo su padre, y los llamó. 

22 Ellos también al punto dejadas 
las redes y á su padre, le siguieron. 

23 É iba Jesús recorriendo toda la 
Galilea, enseñando en sus sinagogas, y 
predicando el evangelio ó buena nueva 
del reino, y sanando toda dolencia, y 
toda enfermedad en los del pueblo. 

24 Con lo que corrió su fama por 
toda la Syria, y presentábanle todos los 
que estaban enfermos, y acosados de 
varios males y dolores, los endemoni­
ados, los lunáticos, los paralíticos; y 
los curaba. 
... 25 E íbale siguiendo una gran muche­
dumbre de gentes de Galilea, y Decá-
poli, y Jerusalem, y Judea, y de la otra 
parte del Jordán. 

CAPÍTULO V. 
Sermón de Jesu-Christo en el monte: comienza 

con las ocho bienaventuranzas- Los apóstoles 
son la sal y la luz de la tierra. Dice que no 
vino á destruir la Ley sino á cumplirla. Sobre 
las palabras injuriosas, la reconciliación, adul­
terio del corazón, escándalos, indisolubilidad 
del matrimonio, juramento, paciencia, amor de 
los enemigos, perfección cristiana. 

jyj^AS viendo Jesús este gentío, se 
subió á un monte, donde habi­

éndose sentado, se le acercaron sus dis­
cípulos ; 

2 Y abriendo su boca, los adoctrinaba 
diciendo: 

3 Bienaventurados los pobres de 
espíritu, porque de ellos es el reino de 
los cielos. 

4 Bienaventurados los mansos, por­
que ellos poseerán }a tierra. 

5 Bienaventurados los que lloran, 
porque ellos serán consolados. 

6 Bienaventurados los que tienen 
hambre y sed de la justicia, porque 
ellos serán saciados. 

7 Bienaventurados los misericordiosos, 
porque ellos alcanzarán misericordia. 
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S A N M A T M E O . 
8 Bienaventurados los de limpio 

corazón, porque ellos verán á Dios. 
9 Bienaventurados los pacíficos, 

porque ellos serán llamados hijos de 
Dios. 

10 Bienaventurados los que padecen 
persecución por la justicia, porque de 
ellos es el reino de los cielos. 

11 Dichosos seréis cuando los hom­
bres por mi causa os maldijeren, y os 
persiguieren, y dijeren con mentira toda 
suerte de mal contra vosotros. 

12 Alegraos y regocijaos, porque es 
muy grande vuestra recompensa en 
los cielos: del mismo modo persi­
guieron á los profetas que ha habido 
antes de vosotros. 

13 Vosotros sois la sal de la tierra. 
Y si la sal se hace insípida, ¿ con qué 
se le volverá el sabor? Para nada sirve 
ya, sino para ser arrojada y pisada de 
las gentes. 

14 Vosotros sois la luz del mundo. 
No se puede encubrir una ciudad edi­
ficada sobre un monte: 

15 Ni se enciende la luz para ponerla 
debajo de un celemin, sino sobre un 
candelero, á fin de que alumbre á todos 
los de la casa. 

16 Brille asi vuestra luz ante los 
hombres, de manera que vean vuestras 
buenas obras, y glorifiquen á vuestro 
padre que está en los cielos. 

17 No penséis que yo he venido á 
destruir la ley, ni los profetas : no he 
venido á destruirla, sino á darle su cum­
plimiento : 

18 Porque con toda verdad os digo, 
que antes faltarán el cielo y la tierra, 
que deje de cumplirse perfectamente cu­
anto contiene la ley, hasta una sola 
jota ó ápice de ella. 

19 Y asi el que violare uno de estos 
mandamientos por mínimos que parez­
can, y enseñare á los hombres á hacer 
lo mismo, será tenido por el mas pe­
queño en el reino de los cielos; pero 
el que los guardare y enseñare, ese será 
tenido por grande en el reino de los 
cielos. 

20 Porque yo os digo, que si vuestra 
justicia no es mas llena y mayor que la 
de los Escribas y Fariseos, no entrareis 
en el reino de los cielos. 

21 Habéis oido que se dijo á vues­
tros mayores : No matarás; y que quien 
matare, será condenado en juicio. 



C A P Í T U L O VI. 
22 Yo os* digo mas: quien quiera 

que tome ojeriza con su hermano, me­
recerá que el juez le condene. Y el 
que le llamare raca, merecerá que le 
condene el concilio. Mas quien le lla­
mare fatuo, será reo del fuego del in­
fierno. 

23 Por tanto, si al tiempo de pre­
sentar tu ofrenda en el altar, allí te 
acuerdas que tu hermano tiene alguna 
queja contra tí, 

24 Deja allí mismo tu ofrenda delan­
te del altar, y ve primero á reconci­
liarte con tu hermano ; y después volve­
rás á presentar tu ofrenda. 

25 Componte luego con tu contrarío, 
mientras estás con él en el camino; no 
sea que te ponga en. manos del juez, y 
el juez te entregue en las del alguacil, 
y te metan en la cárcel. 

26 Aseguróte de cierto, que de allí 
no saldrás, hasta que pagues el último 
maravedí. 

27 Habéis oido que se dijo á vues­
tros mayores : No cometerás adulterio. 

28 Yo os digo mas : cualquiera que 
mirare á una muger con mal deseo 
hacia ella, ya adulteró en su corazón. 

29 Que si tu ojo derecho es para tí 
una ocasión de pecar, sácale y arrójale 
fuera de t í ; pues mejor te está el per­
der uno de tus miembros, que no que 
todo tu cuerpo sea arrojado al infierno. 

30 Y si es tu mano derecha la que 
te sirve de escándalo, córtala y tírala 
lejos de t í ; ¡mes mejor te está que pe­
rezca uno de tus miembros, que no el 
que vaya todo tu cuerpo al infierno. 

31 liase dicho : Cualquiera que des­
pidiere á su muger, dele libelo de re­
pudio. 

32 Pero yo os digo : que cualquiera 
que despidiere á su muger, si no es por 
causa de adulterio, la expone á ser adúl­
tera; y el que se casare con la repudi­
ada, es asimismo adúltero. 

33 También habéis oido que se dijo 
á vuestros mayores: No jurarás en falso ; 
antes bien cumplirás los juramentos 
hechos al Señor. 

34 Yo os digo mas, que de ningún 
modo juréis ; ni por el cielo, pues es el 
trono de Dios; 

35 Ni por la tierra, pues es la peana 
de sus pies; ni por Jerusalem, porque 
es la ciudad del gran rey: 

36 Ni tampoco juraréis por vuestra 

cabeza, pues no está en vuestra mano 
el hacer blanco ó negro un solo cabello. 

37 Sea pues vuestro modo de hablar, 
sí, sí : ó no, no : que lo que pasa de 
esto, de mal principio proviene. 

38 Habéis oido que se dijo : Ojo por 
ojo, y diente por diente. 

39 Yo empero os digo, que no ha­
gáis resistencia al agravio ; antes si 
alguno te hiriere en la mejilla derecha, 
vuélvele también la otra : 

40 Y al que quiere armarte pleito 
para quitarte la túnica, alárgale también 
la capa: 

41 Y á quien te forzare á ir cargado 
mil pasos, ve con él otros dos mil. 

42 Al que te pide, dale; y no tuer­
zas tu rostro al que pretende de tí algún 
préstamo. 

43 Habéis oido que fue dicho: Ama­
rás á tu prójimo, y tendrás odio á tu 
enemigo. 

44 Yo os digo mas : Amad á vues­
tros enemigos : haced bien á los que os 
aborrecen, y orad por los que os persi­
guen y calumnian, 

45 Para que seáis hijos de vuestro 
padre celestial, el cual hace nacer su 
sol sobre buenos y malos, y llover sobre 
justos y pecadores. 

46 Porque si no amáis sino á los que 
os aman, ¿ qué premio habéis de tener? 
¿ no lo hacen asi aun los publícanos ? 

47 Y si no saluclais á otros que á 
vuestros hermanos, ¿ qué tiene eso de 
particular ? por ventura ¿ no hacen 
también esto los paganos ? 

48 Sed pues vosotros perfectos, asi 
como vuestro padre celestial es per­
fecto. 

CAPÍTULO VI. 
Prosigue Jesús cu señando; y traía de la limosna, 

de la oración, del ayuno: dice que no debemos 
atesorar para este mundo sino para el cielo : 

' que nuestra intención debe ser recta: que no 
se puede servir á Dios y al mundo; y hace ver 
tu confianza que debemos tener en la. Provi­
dencia divina. 

Q.UA11DAOS bien de hacer vuestras 
obras buenas en presencia de los 

hombres, con el fin de que os vean : de 
otra manera no recibiréis galardón de 
vuestro padre, que está en los cielos. 

2 Y asi cuando das limosna, no quie­
ras publicarla á son de trompeta, como 
hacen los hipócritas en las sinagogas, 
y en las calles, á fin de ser honrados 


